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			Esta historia es la adaptación de una comedia musical que escribí hace tiempo. Una historia llena de magia. Dedicada para esas personas que nunca dejaron de soñar y pelearon por alcanzar ese sueño tan preciado. Una historia que nos invita a soñar, a creer y sobre todo que nos invita a no dejar morir ese niño. Esa maravillosa personita que somos cuando aún hay inocencia en nuestros corazones y muchas personas se van olvidando en el camino quienes eran y hacia donde soñaban ir. Muchos se han reencontrado en el camino y crecieron mucho más como personas al reencontrarse con ese niño, ya que el problema no es crecer sino olvidar. Como dicen en la nueva adaptación de la película del principito, una gran película, gran libro con muchas grandes enseñanzas, sin duda uno de los libros que todo el mundo, grande o pequeño, debería de leer. Así que sin más vueltas y sin más preámbulos este libro va dedicado a todas esas personas que nunca dejaron de soñar, de creer en ellas. Para esas personas que no se rindieron hasta que lograron alcanzar sus sueños, pero también va dedicado para esas personas que se perdieron en el camino y se reencontraron, y por qué no para las personas que todavía no se encontraron y siguen ahí perdidas, buscándose o esperando que alguien las ayude a encontrarse. Para todas esas personas va dedicado este libro. Pero sobre todo quiero agradecer a todas esas personas que me inspiraron desde pequeño a creer y a soñar, sin duda no puede faltar mi madre que siempre me motivaba a seguir cada sueño y anhelo y nunca puso ningún freno, a mi padre que me inculcó el hábito de la lectura, a mis hermanitas Abril y Ayelén que con sus juegos tan imaginativos me ayudaban a seguir siendo un niño, a Francisco y a Claudia que me motivaron a escribir el libro después de leer el libreto de comedia musical, a Christian L D Lucas que me ayudó a corregir el libro y a darle un formato más formal y sin duda a Daniel Abraham quien confió en mí y me insistió a que diera el taller de comedia musical, me acuerdo como si fuera ayer el primer día lleno de miedo y dudas de si podría llegar a los niños, si podría llegar a trasmitir lo que sabía. Fue como mágico, como si hubiera estado destinado para ese taller, todo se dio tan natural y fue gracias al taller que descubrí no solo mi beta como director sino como escritor, cuando comencé a crear los primeros personajes y las primeras mini obritas para las muestras de fin de año, también tengo que agradecer al amor ya que la primera vez que amé salió un poeta que estaba escondido en mí, con canciones y poemas de amor guardadas hoy en mis recuerdos, a las personas que estuvieron apoyándome en cada locura, sueños y proyectos (mi hermana Vicky, mis amigas Orne, Aylu, Mariana, Mica la compositora por sumarse al equipo) y a mi abuelo Julio Carreras por haber estado siempre, a mi abuela Tina que contándome la historia de su infancia, sus vivencias, nos hacía recorrer la imaginación más vivida, a mi tía Lidia que incentivó todo los dones artísticos que hay hoy en mí, a todos mis hermanos por aguantarme y siempre creer en mí, por último a Maxi Moviglia por ayudarme en las últimas correcciones, a todos ustedes gracias...

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			Cuenta esta historia que hace mucho, mucho tiempo en nuestro mundo nació una gran leyenda. Una leyenda casi tan antigua como el mundo donde todo trascurrió. Un mundo incluso más antiguo que nuestra propia historia. Más antiguo que nuestra propia existencia. Un mundo donde lo mágico, lo sagrado, puro, inocente y lo esencial era moneda corriente. Todo trascurría en paz y armonía. Hasta que un día todo comenzó a cambiar poco a poco. Fue tan lento el cambio que nadie se dio cuenta hasta que ya fue demasiado tarde. Salió como de las sombras tímidamente sin que nadie se diera cuenta para cubrirlo y cambiarlo todo con la más negra oscuridad, así fue devorándose todo. Pero vayamos un poco más atrás donde todo dio origen. El principio de esta historia no comienza en un mundo extraordinario ni con un ser legendario o poderoso, todo lo contrario. Esta gran historia comienza en un lugar mucho más simple, más limitado, más pequeño donde los sueños nunca se hacen realidad, o mejor dicho, casi nunca se hacen realidad ya que hay seres magníficos en este mundo que nunca dejan de creer, nunca dejan de brillar, sino todo lo contrario, hacen que su brillo, su luz interior crezca cada día más y más. Muchas veces ayudando a iluminar a otros seres que se habían apagado, perdido en el camino. Solo esos seres logran cumplir sus sueños. Y sí, como ya lo habrás adivinado, esta gran historia trascurre en nuestro mundo. Con una personita tan pequeña como poderosa. Cuenta esta vieja leyenda que antes los seres humanos estaban entrelazados con el otro mundo. Pero poco a poco los seres humanos se olvidaron de creer y de soñar. Y poco a poco la mayoría de los seres humanos perdieron la habilidad de poder viajar entre los mundos. Y poco a poco el otro mundo fue quedando en el olvido para algunos humanos, hasta que ella llegó. Pero si me permiten quiero ir un poco más en el tiempo para contarle la historia de este ser humano tan particular. Quizás al principio la historia les parezca un poco simple e insignificante. Pero todo lo contrario, eso es lo que nos hicieron creer, que los humanos somos seres tan simples, tan insignificantes. Si supieran la gran fuerza, la gran luz que llevan por dentro. Casi todos. Dormida o apagada. Hasta que alguien logra despertarnos, logra encender nuestra luz. Por eso creo tan importante contarles el origen de este ser tan maravilloso. Como ya les conté, todo trascurre en nuestro mundo. Hace bastante tiempo, cuando los padres de Mindy se conocieron, fue tan mágico como si el destino y el universo congeniaran para que esas dos almas se encontraran. De ese encuentro nació el amor más puro y bello jamás antes visto. Era como si sus almas estuvieran entrelazadas, cómo si se conocieran de toda la vida, de otras vidas. Fue amor verdadero a primera vista, y claro, de un amor tan mágico, puro y especial cómo no iba a nacer un ser tan único como Mindy. Cuando Mindy nació, desde aquel preciso momento donde abrió sus ojos por primera vez y largó su primer llanto, la luz de esos padres amorosos brilló con una intensidad nunca antes vista. La habitación parecía llenarse de vida, de luz. Todo el mundo que estaba ahí sintió al instante una gran alegría. Muy pronto la casa de los enamorados se llenó de mucha magia, luz y color. La habitación de Mindy parecía salida de algún cuento de hadas. Un lugar tan bello como cálido. Ideal para los cuentos que le contaba la madre desde el primer día que Mindy llegó a la casa. Mindy fue criada entre amor, canciones y cuentos. Creció soñadora, fuerte de espíritu y de corazón. Su madre era muy optimista y soñadora, y su padre era un romántico empedernido que sabía cantar muy bien. Siempre le daban consejos para ser una mejor persona. Pero los que más le gustaban a Mindy eran los que le repetía su madre después de cada cuento.
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